
 

EL VALOR DEL MES DE MARZO 2020 
“EL AMOR” 

 
I. Leer el siguiente cuento a los niños y posteriormente en familia responder las 

preguntas en una hoja de oficio que aparecen al final, coloca nombre del 
profesor, nombre del alumno, curso y fecha: 

 
 

Camila y su gatita 
 
Érase una vez una niña llamada Camila que tenía una gatita, Lilly, de la que nunca se 
separaba. Vivía con su familia en una casa en medio del bosque, y era muy feliz. 
Una mañana, la pequeña se despertó, como siempre, y se frotó los ojos. La luz entraba por 
la ventana y Lily dormía sobre la alfombra. Camila escucho la voz de su mamá en la cocina. 
Llena de curiosidad, se acercó a la puerta y se puso a escuchar. 
-No puede estar siempre en casa con nosotros; ya es mayor y se tiene que ir... Al oír estas 
palabras, la niña empezó a sentir frío y a temblar. Pensó con lágrimas en los ojos: -Mis 
padres ya no me quieren. Van a enviarme lejos de casa. Pero no es verdad que ya sea 
mayor. ¿Qué voy hacer sin mi gatita y sin ellos? Tenía mucho miedo, pero consiguió tomar 
una decisión. 
-Me iré yo, ¡Me iré lejos y nunca más volveré! Se vistió deprisa, tomó a Lily en brazos y 
salió corriendo. Corrió más deprisa que el viento, mientras la gatita maullaba de miedo. 
Tras varias horas de camino, llegó a un gran prado lleno de flores y se refugió en una 
cabaña de madera. Aunque no encontró a nadie, había una cama, una frazada y muchas 
cosas ricas para comer. -El hada azul habrá preparado esta casa- Pensó 
-Ahora me voy a dormir y mañana ya pensaré que hacer. Una cosa es segura: ¡nunca más 
volveré con mis padres, porque no me quieren! Y entre sollozos se durmió. Cuando abrió 
los ojos, Camila vio a sus papás. La miraban asustados, y su madre había llorado. 
-¿Por qué te has escapado, pequeña mía?- Le preguntó su papá. -¡Los he oído! Dijiste que 
ya era lo bastante mayor para irme...- gritó la niña entre lágrimas. Entonces su mamá la 
cogió en brazos y le dijo: -¿Qué has entendido, Camila? Hablábamos de la gatita. Siempre 
está contigo y no ha salido de la casa desde que nació. Queríamos que jugase y corriese 
por el jardín. 
Todo se aclaró: sus papás la querían, como siempre habían hecho. ¡Qué tonta había sido 
por haber dudado de ellos! Camila volvió a casa y nunca más se marchó! 
 

1. ¿Qué puedes aprender de esta historia? 
2. ¿Cómo actúas tú con tu familia en base al amor que se 

tienen? 
3. ¿Con quienes demuestras tu amor?  
4. Realiza un dibujo de tu familia. 

 
(De vuelta estas respuestas serán retiradas y trabajadas por equipo 

de convivencia con docentes en sala). 


